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Haceahorauna década,señalabaAntonio Mestrela carenciade «estu-
dios serios de sociología religiosa aplicada a nuestrahistoria, y tengo
—decía—la impresiónde quetardaremosenposeerlos»‘.Lamentabaeste
hechocomo factor del desconoctmientoque aquejabaa la. historiografía
españoladel siglo XVIII respectoa las formasde la religiosidadpopular,y
hemosde decirquesuspalabrastienenaún plenavigencia. Es cierto que
se han dado pasosdecisivospara esclarecerel panoramareligioso de la
época.en particularpor lo que se refiere a la actitud ilustradaquedefine
corrientesde renovación,aspiraa una reformaeclesiástica,promuevela
religiosidad interior y deseadepurarlas formasde vivir cl cristianismoen
su tiempo 2, Perose nosescapaaúnel sutil entramadoporel queconviven
lo heredadoy lo nuevo,y. con frecuencia,sedespojaa las individualidades
o a los estratossocialesde la complejidadqueles otorga laencrucijadade
elementosdiversos.

En estesentido,deseamosaportar algunainformacióny unas breves
reflexionesextraídasde nuestrocontactocon un tipo defuentesde impor-
tanciamanifiesta,peroquepermanecenaún casitotalmenteinexploradas.
Nos referimos a los testimoniosde la predicacióneclesiásticaen España,

Mí.siwá: SáNcuis, A.: «Religión y cultura en el siglo XVIII español», Hisroria de la igle-
sia en España. dirigida por R. Garcia-Villoslada, tomo tV. La Iglesia en la España de los si-
glos XVHy XVII! Madrid. BAC. 1979, p587.

2 La reseña historiogrática en este sentido seria prolija, por lo que me remito a la esplén-
dida sintesis de Tcófanes E;íDo en «La religiosidad de los ilustrados», tomo XXXI. vol. t de
la Hisroria de España. dirigida por Jover Zamora. Madrid. Espasa-Calpe, 1987, Pp.395-435.

Cuadernos de Historia Moderna, n.’~ 10- 81-101. Edit. Univer. Complutense. Madrid, ¡989-90
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sobrecuyanecesidadde estudioha habidodiversasadvertencias y sobre
losque sehanaportadoya instrumentosdetrabajoy algunasinvestigacio-
nesconcretas~,ambascosastodavía incipientes.

Pretendemosacercarnos al contenido de doctrina y moral que
trasmitíaa los fieles una seriede principios y directricesde vida. Ya en
1960, MartínezAlbiach realizó una primera indagaciónen este campo,
que profundizó despuésen sus aspectossocio-políticost pero se hace
necesarioestudiarcon detenimientola variedad de facetasque allí se
apuntan.Duranteun añode trabajohemosdedicadonuestraatencióna la
problemáticade la muertea travésde los púlpitosespañolesen la segunda
ínitad del siglo XVIII 6 y en torno a estetema nosvimos obligados,para
comprenderel sentidode la muerte, a adentramosen cl complejo asunto
de las concepcionessobreel hombre,la vida y el mundo.A ello nosreferi-

Maria Victoria LÓPEz-CORDÓN ha recalcado la influencia de la organización eclesiás-
tica sobre la comunidad en ¡aquese inserta. como formadora de prácticas y creencias colec-
tivas y «especialmente mediante la enseñanza y el adoctrinamientos>, que tuvo ene1 púlpito
un privilegiado instrumento de comunicación: «Predicación e inducción política en eí si-
glo XVtII: Fray DiegoJoséde Cádiz», Hispania. núm. 13$ (¡978). pp. 71-119. Por su parte.
Teófanes Etano recordaba la necesidad de acudir a los sermonarios para el estudio de la
retigiosidad popular: «Mundo y espiritualidad en ta España modernas>. Revista de espirituali-
dad núm. 38(1979), p. 246 (cl articulo en pp. 243-262). Estas ttentes, en efecto, nutren eí tema
de la religiosidad popular, pero también lo desbordan en una extraordinaria multitud de
laceras.

Contamos con el estimable repertorio de Félix 1-IERRERO SAI.GADo: Aportación biblia-
gráfica a la oratoria sagrada española. Madrid. 1971. y con el articulo del padre Gumersindo
PLACER: «Oratoria Mercedaria», Estudios. t. XXVI, núm. 90-91 (1970). pp. 611-660. El ensayo
preliminar de Miguel HFRRrRo GARCÍA a su Sermonario clásico. Madrid-Buenos Aires. 1942,
abarca los siglos XVI y XVII. El padre CioNZÁLFÍ OlMEDO se ocupó de la decadencia y la
restauración de la oratoria sagrada en una serie de artículos publicados en Razón y h en
1916. 1918, 1919 y ¡964. además de prologar ediciones de predicadores del siglo xví (Dioni-
sio Vázquez y Terrones del Caño). Per<, el estudio más importante es el de Joí/l SAuoNIFux:
Leí jansénisíes et le renouveau de la prédication dans 1’.spagne de la seconde moitié da XVIIIe su’-
cíe Lyon, ¡976. Este tema es también contemplado en V LÓPEz NAVARRO: Luis de Granada y
la tradición eras/vista en J4zlencia (s,glo XVIII). Alicante. 1986. Una serie cíe artículos ofrecen
referencias concretas: GONZÁI.rz-BARDALLÁNX. N. G,: «La ascética det predicador en ta doc-
Irma cíe FrayJosé de Jesús. C.D.», Revista deEspiritualidad. núm. 82(1962), pp. ¡¡3-líQ Avr-
LLÁ CHAFEn, E: «El E Teodomiro Ignacio Diaz de la Vega. Contribución al estudio de la
oratoria sagrada en Sevilla durante eí siglo XVIII», Archivo Hispalense t. LVI, núms. ¡71-173
(1973). pp. 1-IR: Mtssmu SANcuts. A.: «La reforma de la predicación en el siglo XVIII (A pro-
pósito de un tratado deBoli fón 1». Anale~ Valentinos. t. II. núm .3 (1976), pp. 79—119, y BALDA-
QUI EsCANDELL, R.: «La reforma de la predicación en los ilustrados valencianos. Leonardo
Soler de Cornellás>. La Postración e<pañola. Alicante, ¡986. Pp. ¡97-206.

MARTÍNLíz AI,uIAc¡í, A.: Etica socio-religioso de la España del siglo XVII! Burgos. 1960;
Religiosidad hispano y sociedad borbónica. Burgos. 1969. La primera de estas obras sigue de
cerca la metodologia de Bernhard GRorTHtJvsI:N en La/órnación dc la conciencia burguesa
en Francia durante eí siglo XVII! Madrid. FCE. 1981 (Primera edie. alemana, 1927).

Trabajo de nvestigación titulado El sentido (le lo muerte en la predicación española de la
segunda mitad del siglo XVIII Maclrid. 1988. Inédito en el Departamento cíe Historia Moderna
de la Facuhad de Geografía e Historia, Univ. Complutense.
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inos a continuación,no con la pretensiónde haberllegado a definir la
perspectivaglobal quesobreestostrespuntoscomunicabanlos predicado-
resdel XVIII. perosí el enfoquequerecibíana partir de la consideración
de la naturalezamortal del hombre.

1. LA MUERTE EN LA PREDICACION.
ELEMENTOS DE CONTINUIDAD

El 11 de agostode 1733.FelipeBolifón. laico interesadoen los estudios
clásicos,escribíaa GregorioMayánscon motivo dela publicacióndel Ora-
dor Cristiano, obraen la queel eruditovalencianoexponíasu críticaa la
realidadde la predicaciónespañolae instabaa su reforma ~. Porsu parte.
Bolifón indicaba su parecersobreesosmismosdefectos,proponíareme-
dios paracombatirlosy alababala aportaciónde Mayánsa esterespecto.
Entrelos diversosfactoresqueconvendríarectificar,aludela cartaal pro-
blemade los contenidosde doctrinay moralofrecidosdesdeel púlpito a
los fieles: estima que tos eclesiásticos«predicansolamentelas máximas
generalesdel cristianismo,quetodossabeny pocosignoran»,perono des-
ciendena las consecuenciasprácticasde las mismas.No vamosa entrar
ahoraen detallessobrela teoría de la oratoriasagradaexpuestacon toda
claridaden estedocumento.Nos interesa,en cambio, resaltarel ejemplo
quetoma de esta falta de profundidaden el tratamientode la palabra de
Dios: la problemáticade la muerte.

Se nospredica—dice— quetodoshemosde morir, y aún los oradores
sedetienenen apoyartal afirmación,quenadieignora, en la autoridadde
SanAgustíny otrosPadresdela Iglesia.Se repitequees útil la memoriade
la muerte. Ambas cosasson doctrina verdadera,pero pocas vecesesta
última es ampliadade maneraconvenienteparaobteneralgún provechoa
las almasde los fieles. Veamoslo queechaen falta el autor:

«(...) en qué consiste(...) la utilidad queha de sacare1cristianode tal
memoria, ponderarlo caduco,frágil y engañosode las cosastemporales.
la ningunaseguridadquehay degozarías,ni porun solodia, la imposibi-
lidad quehay en todo lo criadodecontentary llenare1corazónhumano
formadoa imagende la inmensidadde su Dios, lo privadade todasellas
y abandonadade todossusarrimosy esperanzasy defensas,que seha de
hallarel almaenel instantede la separacióndel cuerpo.(...) lo solaque se
ha de ver enel divino acatamientoacompañadaúnieameníede susbue-

La carta de Bolifón ha sido publicada integramente por A. MEsTRF en «La reforma de
la predicación...O, pp. 97—119. precedida de un estudio inlrc,ducíorio. El mismo aulor ha ana—
izado la apoitación de la mencionada obra de Mayáns en Ilustración i rejórmo de lo Iglesia.
Pcnsoniiento político-religioso de Don Gregorio Mováns s’ Sisear (1699-! 781). Valencia, ¡96$.
pp. 84-97, asi como J. SAtw;N¡Et:x: Op. ch.. pp. ¡59-189.
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naso malasacciones<..j. La mudanzaque seharáen aquelmomentode
todassusideas,pareciéndolestan vilesy tan despreciableslascosasque
máshabíaapreciadoy concibiendotan a lo vivo la eternidady la fuerza
todopoderosade la verdad y de la divina justicia de que tan pococon-
cepto había hecho enestavida. descubrirlas falaciasy astuciasde que se
valen los mundanospor sugestióndel enemigopara apartarde si estas
ideas y memorias,lo engañosoy falsode la máximacon que selisonjean
(,> de ser bueno gozar delo presentey esperaren lo venidero,la falsedad
de las esperanzascon que se prometenlarga vida y tener en adelante
tien’ po paraconvertirsey disponersea morif bien, lo sumamentedificil y
cas imposible que es, segúnla autoridadde la SagradaEscrituray de
todos los santos antiguosy modernos,el que logre buenamuertequien
tuvo malavida. Y. finalmente,reprehendery ponerdelantede losojos de
la genteel pésimomodode vivir quese ve públicamenteen el mundo(...)
como si fuera unapatrañael artículo de la vida eternaque profesamos
creer en el Símbolode la Fe (.4 y queessumae incomprensiblenecedad
remitir a lo incierto del tiempovenidero,que flicilmente puedefaltar, lo
que se puedey debehacersedesdeluego» ~.

Hemostranscritoesta largacita con objeto de mostrarlo queseríael
contenidode la predicaciónsobrela muertesegúnel pensamientode un
católicoilustradoqueveía la urgentenecesidadde acometeruna reforma
en la prácticacotidiana del púlpitoz un laico que apela a San Agustín
—conocidoes el retornoa las Escriturasy SantosPadresquepropugnan
estosintelectuales—para decirqueestasverdades«soncasi la única cosa
quesiempresedebepredicare inculcara los fieles»,puessonlas quepue-
den mover «el corazónde los hombresmásduros y envejecidosen la
culpa» t A continuaciónreseñaunaseriede cuestiones—testimoniodi-
rectode lo queha oído—. problemasinútilesy superfluosqueocupana los
oradoressin fruto alguno.El texto supone,pues,una denunciacontrael
gerundianismoimperante.

Ahorabien,esteesquemade contenidodoctrinal y moral quepropone
Bolifón como tnodelodereformaes el quesedesprendedel análisisde los
sermonessobrelamuertede lasegundamitaddel siglo XVIII. Quiereesto
decirque la mentalidadexpresadapor un representantedel catolicismo
ilustradoy la restauraciónde la oratoriasagrada,promovidadirectamente
porgentesvinculadasa esatendencia,coincidieronen aceptarunaseriede
valores tradicionalesquepennanecíanoscurecidospor la hojarascaretó-
rica: la vanitas. el coníemptusmundí, la necesidadde conversion.

¿Eranlas ideasqueaparecenen este texto resultadoexclusivo de una
posturailustrada?¿Eranconsecuenciatan sólo de un nuevo compromiso
con el mundo que impulsabanuevosairesde reforma moral, deseosde

MEsrRr. A,: «La reforma de la predicación...». pp. lt>6-107.
Ibid., p. 107.
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fidelidad a la Iglesia primitiva, retornoa los SantosPadres?No del todo.
Lo que proponeBolifón, si bien es novedosocon respectoal gerundia-
nismo. no lo es con relacióna las doctrinasmantenidasdesdeel púlpito
hastasumismaépoca:su programaen estepunto—lo reconozcao no— es
indudableexpresióndela formaciónrecibidapor un cristianoa travésdel
sermóny. másexactamente,de la pastoralmisionera.

Dedica Bolifón duraspalabrasa la prácticacomúnde las misiones.
donde«lo sustancial (...) consisteen los muchosmeneos,afanesy gri-
tenas»,dondetodose reduceit «sacaralmaspintadas,hachasencendidas,
calaveras,llamas y ruido de cadenas»,a «cancioncitas»y. en definitiva «a
sólo movimientode los sentidosque prestosedesvanece»,efectosque«no
hacenimpresiónalgunaen cuantoa dejarpersuadidosel entendimientoy
la voluntad» Iii, Fiel descripcióndela realidadpor partedeun hombreque
buscala doctrina y reniegade la extremosidadbarroca,Y sin embargo,
¿cuáles el contenidode unamisión?¿cuáleslas ideasquecon insistencia
sc procurabagrabaren la multitud delos oyentes?

El célebrecoloquio con la calavera,quesolía dar fin a los sermones
sobre la muerteen estegénero de predicación,podía convertirseen un
compendiode las obrasbuenasquepermitenel accesoal cielo y de los
pecadosqueprecipitanen el infierno, a modo de conclusióndidácticade
todo lo dicho II, peroantesquenada,supresenciaservíaparademostrarla
vanidadde los bienesterrenales:

«Quesehizieron lasriquezas,cloro,la plata,el censo,lacasa,laspos-
sessíones.y heredades?(.5 Que se hizo la nobleza?(.5 Donde está la
valentia?(.5 Dondeestala caray el talle, quete desvanecía?»2

Pedrode Calatayud.quedurantecuarentay sieteañosrecorrióEspaña
con sus mIsiones, hastala expulsión de la Compañíade Jesús,a que
pertenecía,en 1767,recordaba,en el sermóndela muertedel justo.queéste
va por el caminodel «verdaderodesasimiento,y despegode las cosasde
este ínundo» ~.

Incluíanlosjesuitaspláticassobrela «memoriadela muerte»y denun-

Ibid., p. 101.
B. N.. Mss. 6792, Pregunta a la calavera si está en el cielo o ene1 infierno. cómo es cada

uno de estos lugares y «qué moneda corre por allá?», pp. 38 v-39 y.

12 Ibid. p. 38v. A veces estos mismosmensajesse lanzanen letras rimadas, como las
«cancioncitas» de las doctrinas, que se insertaban tranquilamente en el sermón: asi una
calavera puede responder «rico fui, pero de todo ei caudal que abia juntado solo uesos
me an quedado. (...) todos, aunque noble fui = se án olvidado de mi. (.5 Las fuerzas. ibalen-
da = todo se acaba en un día. (.4 combierte la sepultura = la mas bella cara i manos = en
orror podre, ¡gusanos. (.4. Cuanto mayor fue mi ciencia~ fui ante Dios mas acusado
quizá fui condenado», B. N.. Mss. 6869, pp. 85 r-85 y,

CAt=xrAvin>.P,: Missiones «sermones. Madrid, 1754. 1. tl. p.514.
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ciaban la tendenciaa apartarladel pensamiento14, Insistíanen la obliga-
ción de no dilatar la conversión,de no confiar en una vida incierta que
puedesercortadade modorepentino,y en lo difícil queesparaun pecador
lograr buenamuerte15, porque«como sevive semuere» 16 La reformade
las costumbreses objetivo de una pastoral de choqueque recurre a este
tema como argumentoprincipal:

«Biencreo(catolicos)que si atentamenteconsiderasedesla brevedad
con que os aveisde ver en una sepultura,que no fuera menesterotro
medio paradespegare1corazonde todolo transitorio,y aborrecer,y llo-
rar huestrospecados,paradar principio a una vida nueva»

Parececlara,pues,una coincidenciade fondo entrela doctrinabásica
reívindicadapor Bolifón y los mensajespopulistasde los misioneros:la
consideraciónde la caducidadde la vida —ubi sunt?—.la incertidumbre
del tiempo, el llamamiento a la conversiónsin dilaciones,la correlación
moral entrela vida y la muerte,la necesidaddeun comportamientoacorde
con la creencia.Y, sin embargo,nadahay de ilustrado en el métodomisio-
nero: es todo tremendismo.sugestióndel gesto,la palabra y la imagen,
abundanciade elementosmacabros,retórica agresivay excesobarroco.
Nada asumiblepor un intelectualcatólico del siglo de las luces. Sabemos
ademásque la pastoralmisionerano fue permeablea las ideasde reforma
de la oratoria sagrada.que se mantuvoen lo esencialidéntica a la del si-
glo XVII. y con unanotableuniformidaddeestilo, sc tratasedepredicado-
resjesuitas,franciscanoso capuchinos.

El paralelismoqueacabamosde hacer—a primera vistadisparatado.
teniendoen cuentala absolutadivergenciadecriterios entrelos promoto-
res de una reforína eclesiásticay los representantesde un génerooratorio
refractarioa los cambios —nosadviertede la existenciade una corriente
de fondo unificadora, capazdevincular perspectivasdistintasencuantoa
lo quedebeser la prácticapastoral.Podemosidentificar esteenlaceentre
unosy otroscomo un sustratocomúnde pensamientocristianodefinidor
de una actitud última del hombreanteestemundo y el másallá.

Un ejemplomásnos muestraestasconexionespordebajodelas líneas
deseparación.El padreNicolásGallo (1690-1757)fue uno delos precurso-

14 B. N., Mss. 5886. p. 101 r: «Mas ó ceguedad, o embeleso dejos mortales, que siendolo
porsu naturateza. se acuerdan tau poco de to que son, como si fuera eterna su caduca vida»

‘> CAL~mvtn. P.: Ob. eL, 1. II. p. 157: «Os es también moralmenle impossible. de horri-
btes. y Ibos por vuestros vicios convertiros en aquel tance en btancos, 5 inocentes por ta cha-
ridad, y por la gracia».

Palabras incansablemente repetidas s que dan tibIo a varios sermones, de un mismo
estilo, entre los que encontramos aún el del padre icrónimo López, gran impulsor de las
misiones interiores esuitas deI s, XVII: B. N.. Mss. 6792, pp. 78 r-84 it

‘~ B. N.. Mss. 18994, p. lOO.
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res de la renovaciónde la oratoria sagradaen España~ Joven abogado
del colegiode la corte,se decidió por el sacerdociotrassufrir la muertede
suesposa:en 1719aparececomomisioneropopularen Jaény por losaños
veintees encargadoporelcardenalDiegodeAstorgade reformarelOrato-
rio delos PadresMisionerosdel Salvador.DesdeestaCongregacióntuvo
influenciaen la formaciónsacerdotal,y fue unodeJosprimerosenpromo-
ver un estiloaustero,de filiación francesa,inclusoconexcesivarigidez en
la estructura.Puesbien, estepresbítero.quedeplorabael gerundianismo.
denunciabala adulteraciónde la palabrade Dios en lospúlpitos,criticaba
las sutilezas,las hipérboles.las manipulacioneshistriónicasde la Escri-
tura, sin embargo,valorabapositivamentelas misionesporqueen ellas se
seguíadandounabasede doctrina que promovía la reforma moral: «en
estassereparteel alimentosustancialdelapalabradeDios,aunquetal vez
embuelto en mil extravagancias,que un zelo sin ciencia ha introdu-
cido» 19, fl~ decir no se trata tantode modificarde maneraprofundauna
mentalidadcomodebuscarunamayortransparenciay purezaen la forma
de transmitirlae inculcarla,desvelarunaesenciaquehabíasido enterrada
en el marasmode lasampulosidadescultistasy lasexageracionesvulgares.

Esestolo queencontramosen la segundamitad dela centuria,no enel
género misional, que permanecióinalterado,sino en los sermonesde
adviento,cuaresmay tiempoordinarioy en algunosdecircunstancias:con
unamayordelicadeza,se perfila un mensajeascéticode raíz cristiana,no
exentodelos rasgosconquele ha ido moldeandolahistoria.Estalínea,la
máspermanente.de hondashuellasadquiridasal pasode muchossiglos.
se envuelveahora,tras la renovaciónde la oratoria,en un lenguajey un
simbolismoque, másqueconectarcon la nuevaépoca.recuperalo mas
característicodel sentimientobarrocode la vida y del mundo.Hablamos
siempre—no se olvide— de lo dicho en torno a la muerte:en otros temas
el estilo del siglo habrápenetradomás.

2. «PEREGRINO SOBRE LA TIERRA»

La existenciadeun nexoentrepecadoy muerte—unadelasconstantes
del pensamientocristiano—se vislumbraconclaridaden el relatode Gé-

> Breve referencia en el articulo que le dedica E. SASTRE en el Diccionario de Historio
Lelesiastico de España, Suplemento 1. Madrid, CSIC. ¡987. pp. 348-349. Del mismo autor. «La
madrileña Congregación de Misioneros Seculares del Salvador del Mundo y sus primeras
Constituciones». Hispania Sacro. XXXV. núm. 72(19835, pp..529-584. La biografia del padre
Gallo fue escrita por don Francisco Ignacio de Cortines. miembro de la Matrilense. corno
Prólogo al primer tomo cíe la edición póstuma de sus Ser,nonc’s. Madrid. ¡776 (segunda edic,
en ¡7785: en el segundo volumen Cortines defiende el estilo oratorio de Gallo, al que ha
dedicado unas páginas inél SAtR;N¡uux: Ob. dr, pp. 149-158. Gregorio Mayáns deploraba su
dependencia de los modernos extranjeros: «Franeesiza m uchc,» (M iiSt RE. A.: Ilusrracu,o.,.
p. 96).

(ixLLo. N.: Sennonev. Madrid. ¡778. t. 1. p. 237.
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nesis3, es reafirmadaen el libro de la Sabiduría—«PorqueDios creóal
hombreincorruptibley lo hizo a imagende supropianaturaleza:maspor
envidia de diabloentróla muerteenel mundo,y la experimentanlos que
le pertenecen»(Sab.2, 23-24)—,y la encontramosde nuevoen SanPablo:
«como por un hombreentró el pecadoen el mundo, y por el pecadola
muerte.así la muertepasóa todoslos hombres,por cuantotodoshabían
pecado...»(Rom. 5, 12). El hombre,creadoparala vida, no debíamorir,
perono por si mismo,sino porcuantoparticipaba,porla gracia.dela vida
de Dios.El pecadoconducea la muerteen el sentidode quedestruyeesta
relaciónde salvaciónqueune al hombrecon Dios, sin el cual aquélper-
manecelimitado por su propia naturaleza:«ya que polvo eresy al polvo
volverás»(Gen.3, 19). Lo que a su vez sIgnifica que la gracia conduce
necesariamentea la vida. no a unaexistenciaterrestresin fin, sino a una
vida transformada,cuya realidadsuperatoda imaginación.

Así, la muertefísicaes signo dcl pecado.Pero como por Adán reinó
la muerte.«muchomás los quereciben la abundanciade la graciay del
don de la justicia reinaránen la vida por medio de uno solo, Jesucristo»
(Rom.5, 17). En la vidaen Cristoestáel restablecimientodela relaciónde
salvación.Suvictoria sobrela muerteno es sólo escatológica:tambiénla
ha transformadoen el tiempo, al quedarasimiladaa su muerteen cruz,
convertida en participación en Cristo y en signode salvación:«Porque,si
liemos sido injertadosen El por la semejanzade su muerte,tambiénlo
seremospor la de su resurrección»(Rom. 6, 5): palabraspara morir al
pecadoy paraver en la extinción física la cruz de Jesús20,

Desdeestaperspectiva.se abrepara el hombreunaposibilidadde ser
másallá de la muerte,y hacede éstael límite queseparael tiempo de la
eternidad.A partir de aquí,estemensajesustancialsehalla en las distintas
épocasteñidodetonalidadesdiferentes,y es a esosmaticesa losquededi-
caremosatencion.

Consecuenciatnmediataque sacaPablo deuna realidadde vida eterna
es la perspectivade contrasteentre ese destinofinal al que el hombrees
llamadoy su situaciónactualde transeúntehacia dicha mcta: «queno
tenemosaquíciudadpermanente.antesbuscamosJa futura»(I-Ieb. 13, 14).
En elsiglo XXIII estaexpectativano dejóde transmitirel carácteresperan-
zador que le era originario. Así lo encontramosen FranciscoArinañá,
agustinoy relevantemiembrodel episcopadoespañol,de tendenciasfilo-
jansenistas21, queen el miércolesde ceniza.trasinsistiren lo ineludiblede
la muerte, no se deteníaen el sepulcro:

20 Para la interpretación católica de la muerte, el Dizionario Teologico dirigido por H.
FRíEs. Queriniana, Brescia. i972, vol, it. ofrece un completo análisis en el articulo «Morte»
dividido en dos partes: ~<NellaBibbia». por P HoEFMANN. pp. 4(12-414. y «Nella leologíasí,
por FI. VoLK. Pp. 414-425.

21 roRT M¡rJANs, F.: Biogro/Ya Histórica de Francisco Annorná [bat, OSA. Villanueva y
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«Acuérdatequedespuesde estavida tan inconstantey frágil, hay otra
que no ha detenerfin: y no seastanciego,queparagozarde los bienesy
deleitesde unavida brevisimapierdasvoluntariamentelos de otra vida
celestial y eterna,que debesesperany parala cual erescriado»22

En estasInismaspalabrasencontramosun aspectofundamentalquese
desarrollará,sobretodo, en las predicacionescuaresmales,pero también
en misiones y oraciones fúnebres: «vida inconstantey frágil». «vida
brevisima».La existenciaterrenadel hombre,ya relativizadaen función
de un másallá absoluto,va a serconcebidaa partir de unadesvalorización
quearrancade su misma esenciatemporal.

Los recursosliterarios empleadosson significativos: orígenesbíblicos,
sentimientosbarrocos.Son frecuenteslas alusionesa Job. 14, 1-2: «El
hombre,nacidode mujer,corto de díasy hartodeinquietudes,brotacomo
una tior y se marchita,huye como la sombrasin pararse».Esteversículo
enlaza la brevedadde la vida con los padecimientosque la aquejan
—repleturmu/fismisa-lis—y deél extraenlos predicadoresreflexionespesi-
mistas y tristes, como las del jesuita padreAntonio Codorniú: «ser tan
angustiadoel vaso, y que las miseriashayande cabersin numero»23; o
como las de un manuscritode misionerosde la misma orden:

«Y ia que son tantaslas miserias,y achaques.porventuraes el hom-
bre de piedrao de bronceparasufrirías;no sinocomo vna delicadaflor,
que losrayosdel solíaenlaciany marchitany un vientecicola agosta»24

La vidadel hombrees frágil y vulnerable.1-lay épocasen las quela con-
cienciadecaducidady fugacidadadquiereespecialrelieve,y el barrocofue
unadeellas: la flor, enel artey en la literatura,no dejódesersímbolodela
bellezaperecedera.de la finitud de la existencia25, El tiempo se erigeen
protagonista26 Este mismo sentir expresael oradordel dieciocho:el fluir
de los años,los mesesy los días...hacedel todo inasible la existencia,que
sedesvaneceen una pura imposibilidad de vivir:

«Vivo la horapresente?ni aunesto vivo, porqueya no vivo los minu-
tos pasados;vivo el tiempovenideromuchoménos,porquepuedeserque
no llegue. Puesquévivo? Solo estepresentey fugitivo instante;estaestu

GelIró, ¡967. Dcl mismo autorel articulo que le dedica en el Diccionario de Misiono Eclericis-
rica de España. t. 1, pp. 94-95. TambiénJ. SÁucNIut;x: Ob. cia. pp. 279-3t)l.

22 ARMAÑÁ. E: Sermones del Ilustrisimo Señor Don Fr —, Obispo que fue de Lugo y Ano-

bispo dc Tarragona. Madrid, 1818. vol. 1, t. ti, p. 236.
23 CononNIÚ. A.: Practica de la palabra de Dios en una Quaresmaentc’ra... Gerona. ¡753, t. 1.

p. ¡3. Sobre su concepto de predicación. i. S~ucmsuiux: 01,. cia. pp. 91-95.
24 fl~ N.. Mss. 5840, pp. 333 v-334 it

25 Oaozco DÍA!, E.. «Ruinas y jardines. Su significación y valor en la temática del
Barrocos>. Ternas del Barroco depaÑo y pintura. Granada, ¡947, pp. ¡19-176.

26 Onozco DÍA!, E.: Manierisrnc, y Barroco, Madrid, ¡981. pp. 56-59.
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vida. católico, un instante,que empujasin detenerseal otro instante,
como la ola del mar a la otra ola» 27

El autorde estaslíneas.el padreEguileta.presbíteroy capellánmayor
de la iglesia de SanIgnaciode Loyola en Madrid, hacíaesta reflexión en
un sermón«dela brevedad,fragilidadeinconstanciade la vida», comen-
tarjo al evangeliodel día: la resurrecciónde la hija deJairo. La subjetivi-
dadintroduceen la percepcióndel tiempouna referenciapsicológicaque.
en laborde retativización.va acentuandola inconsistenciade todo lo que
acontece.A este factor, atendíatambiénel preladoArmañáal exponerla
negatividaddelo temporal,porqueinclusola másprofundaaspiraciónde
vida terrenaquedadefraudada:su mismarealizaciónes ir dejandode ser.

«A cuantosviven en estemundo,decualquieraedady condiciónque
sea, preguntadíes¿qué les parecede todo el tiempo que han vivido? y
vereiscomo respondentodos, que ¡es pareceun instante,un sopío,un
sueño,que se pasósin advertirlo. (.5Lo mismoresponderían,dice mi P.
S. Agustín, aun cuandohubieranvivido desdeel principio del mundo
basta el dia presente.(.5 Quasiu,nbrasuperíerram, ci nafla esí mora»

Hay aquíyaun toquecalderoniano—«lavida es sueño»—del quenos
ocuparemosmásadelante,pero anteshemosde intentarcaptarla expe-
nencia y la actitud quealimentauna tan constanterepeticiónde estetipo
de pensamiento.No creemosequivocarnosal vislumbrar,trasestaomni-
presenciadela ideade la brevedady fuga del tiempo,un profundoapegoa
la vida, unasensibilidadheridapor lo pasajerodel destinohumanoen la
tierra, y un tono general de lamentoque buscasu expresiónen fórmulas
extraídasdel Antiguo Testamento—el libro de Job, los Salmos—,pero
que.a suvez. se adecúaespecialmentea lapoéticabarroca:pensemos,por
ejemplo,en Los sonetosal reloj de arena,quetantasvecescontienelas ceni-
zasde la amada,en la evocación,angustiadao grave,del amorperdido,en
el paso de las horasmareadopor un objeto que es testimonio de la
muerte29

El acercamientohacia la naturalezay hacia lo humano ha dado al
barrocoun particular saberde las realidadesde estemundo: ha visto en
ellasbellezay finitud, lo concretoincapazdemantenersuexistencia.Pero,
a su vez, el espíritucontrarreformístaquele anima,los lestimoniosmísti-
cosquerecibeye1 ansiade superarlos límites establecidosdelo terreno,le
hacenbuscarmásallá y contemplarlo caducodesdela trascendencia.Es

2> Di Fct ‘mm.I lA, i. A.: Sermones para todas las Dominicos del año... Madrid. 1788. t. II.

pr 403-404, La misma idea aparecia en el P. NIEREMBERG: De la diférencia entre lo temporal e
lo eterno, en Obras escogidas. RAE. t, II, núm. 104. Madrid, 1957, lib. 1. cap. X. p. 37.

28 ARMAÑÁ. F.: Ob. cii. t. II, p. 238. La cita latina es de 1 Par 29, 15.
29 RosAlEs. E.: El sentimiento del desengaño en la poesía barroca. Madrid. ¡966, pp. 42—52.



Concepción del mundo y de la vida en los eclesiásticos del siglo XVII)?.. 91

lo que Emilio Orozco ha descrito como «el doble impulso del arma
barroca»:laatracciónporla realidad«le descubrelo efimeroy lo transito-
rio». y esto le hacedarel saltoal infinito y contemplar«la diferenciaentre
/0 temporaly/o eterno»;«e/impulsohacia el mundoy la/tigo de él» queveía
Ermatingeren la poesíaalemana:el «anhelo rea/ista del mundoy /afuga
ascéticade él» queseñalabaSpitzeren Quevedo»>~

Lasconsideracionesquehemosrecogidoacercadel tiempo sonefectos
deeste acercamientoa la naturaleza,cuyamáxima expresiónla hallamos
en unaretóricade la imagensobrecargadade elementosmacabros31, pero
tambiénen la insistenciaen la «memoriade la muerte»y en su «presen-
cia».Si los eclesiásticosdel sigloXVIII depuraronlas formasy fueron rele-
uandolas tétricasdescripcionesde cadáveres,se esforzaronigualmenteen
conservar,en contra del rechazo social, la constataciónefectiva de la
muerte32, Su expresión.por menosbrusca,no es menossensible:puede
hacerdel sol un «muertodecadadía»,puedeveren el día «las agoníasdc
la luz», y en la noche«la muertedel día»,y mirandoenderredor,no hay
cosaque no searecuerdode finitud:

«Queoye el hombre,sinofunestasvoces,.,y tristesecosdenuestramor-
talidad? (...) quetoca al hombre,sino cosasperecederas?Que habita.sino
casasde muertos?Y dondepone los pies.sino sobrehuellas de difun-
tos?» ~.

Opozeo, E.: Manieris,no y Barroco, pp. 50-Sl.
-“ De nuevo es la pastoral misionera la que mantiene con más empeño este recurso:

agonizantes, sepulcros, cadáveres: no es extraño, por ser el género de mayor vinculación
al XVII. La oratoria sagrada se fue desprendiendo de este realismo exacerbado a lo ¡algo del
siglo XVIII. y no fue ajeno a ello la actitud austera del episcopado: Clin>ent, Bocanegra,
Armafiá... Pero nada desaparece de repente, y asi un orador como Antonio ANDRÉs. francisz
cano descalzo, profesor de oratoria sagrada en el convento de San Juan de la Ribera, donde
se venera a Maváns como «maestro» y sc títiliza su obra (MESTRIx, A.: Ilustración..., Pp. 94-95
y o, 126). predicador esmerado que, en el tono del siglo, describe a la muerte como cated rá—
ticc cíe la verdad y sabia con sejera, no ducía en introducir lienzos pudridos y polillas.
engarzado.s con el literario ubi sunfl y la randas: no en una mislon, sino un miercoles de
ceniza: Quoresmo. Valencia. ¡768. t. 1. pp. ¡5-lS.

32 Nsi. José CLiM EN¡ deplorada el «horror a los di Íuntc,s», la tendencia a apartar los ojc>s
«por no verlos» y el «vil miedo» que no es más que producto del «amor propio» y obstáculo
para la vcrdad, todo ello «electo de una mala educación en los primeros años, en que á vista
de los muertos debiera enseñársernos el desprecio cíe esta vida temporal, y el aprecio cíe la
eterna, que es toda el alma del ch ristian is mo» (Pláticas dominicales; Barcelona. ¡799. segunda
impresión, t. lii, p. ¡80). Sobre este prelado, Tonr MnJáNs, F.: El obispo dc’ Barcelona Josep
Climenr i Arinent (/706—1781), Contribución a la historia de la teología pastoral tarraconense enci
<iglú XVIII Barcelona. 197$. [uno Huna«uo,1.: El casrello,;ense Joseph C/ime,tr teólogo y

obispo reformador Castellón de la Plana, ¡981. Por su parte, ARMAÑA, que enseguidase eleva
a la inmortalidad del alma, comienza también por la realidad dolorosa: «Tanto sepulcro.
tanto luto, tanto llanto, tanto desconsuelo de huérfanos y desamparados, tantas muertes. que
cada dia se suceden a nuestra vista, muchas de citas tempranas, impensadas. trágicas. ¿no
están publicando la inconstancia y brevedad de nuestra vida? (ob. cia, vol. 1. t. II, p. 2371.

-“ COi)ORN[ti. A.: Ob. cia. t, 1. p. ¡0.
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Y másaúnquelanaturaleza,el propioserhumanoes testimoniodeesa
realidad caduca.Si Quevedoexclamaba:«conmigo llevo la tierra y la
muerte»~, un predicadordieciochescopodía interpretarla existencia
comoun puro estarmuriendo,compararlaconunacandela,quesc acaba
desdeque empiezaa arder, o con un vestido,que envejecedesdeque se
pone.paraconcluir: si la muertees «la consumpciónde la xida>. «no hay
medio entrenacery morir, sino quedesdeel mismoinstante,quese tiene
el primer ser en el vientre de la madre, empieza inmediatamentela
muerte»~ Y un jesuita, el padreCodorniú.podia resumirtoda la expe-
riencia del hombrecon la misma referenciaa la tierra:

«Puessi lasmiseriasson innumerables;si la vida más largaesbreve,y
angustiadavida; y siestala vivimos, no tantoen un cuerpovivo. comoen
casapropiade la muerte:siguese,queantesde morir ya somosmuertos,y
antesde la sepulturasomospolvo» t

Esto es eí «acabamiento»de quehablaLuis Rosales>~, el resultadode
la aproximacióna la naturaleza:vida breve y fugitiva, instante inasible,
tiempo de morir. Es descendera las cosasy al propioserparadescubrirla
finitud. Y despuésdeesto,un impulsoquerecuperaal hombreparala eter-
nídad.Porquetodo lo dicho son verdades,perohay «verdadeseternas»a
las que el cristianodebedar prioridad. PoresoArmañá.como decíamos,
recuerdaal hombre la otra vida «para la cual eres criado», e incluso
Codorniú,quecomo pocospenetróen unacondición humanamoldeada
con barro y marcadapor el pecado~>. era capazde decir queel cristiano
«comienzasu elevaciónpor el polvo»:

«Asseguradaen el polvo,subela fabricahastalas estrellas,y masallá
delas estrellas,porqueno parahastacarearseconel mismo Dios: el qual.
no de Las estrellas,sino del polvo levantaá los queconstituyeen Princi-
pesde su Gloria» 39,

34 Cit, por MARMÓXt.r., J. A.: La culturo del Barroco. Barcelona, 1986. p. 340.
» Dr BotarEn. 3. A.: Ob. cii.. t. II. pp. 401-403. Se apoya en Belo. 14. 18. Sal. Vg. 101 (102)

y Ecl. 3. 2.

< Ros=&r.s,L,: Ob. cii., p. 46: ot)ominado por el sentimiento del desengaño. el poeta
barroco no piensa propiamente en nuestra temporalidad sino en nuestro acabamiento: no
piensa en nuestra vida y cola temporalidad de nuestra vida, sino en la muerte y en su conse-
cuente acercamiento». Más adelante, cita un soneto de Francisco de la Torre Sevil. también
adecuado a nuestras referencias: «~G ciega vanidad~, sedo te advierw 1 para enseñar que así
muere la Vida: / así, con inquietud, vive la Muerte» (p.52).

‘< CoooRNtú, A.: Ob. cii., t. 1. p. 12: «Y no pienses, que tu to fuiste (formado) de barro
lino, y los demás de grosscro barro: que todos somos de un mismo lodo». p. 18: «En el centro
de ti proprio hallaras la rail de toda tu humillacion (.5: porque no solo debe humillarnos el
conocimiento del polvo. smc, mucho mas la consciencia de nuestras culpas, mas baxas. que
el mismo polvo, y mas abominables que el lodo»,

Ibid. t. 1. p. 17.
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Yde la flor marchita(Job 14, 25, de la bellezaquedesaparececuandopasala pri-
travera, aprendíaa buscarlo que hay en la tierra de inmutable:

«Estudiaden la hermosuradel espiritu.que no pendedc edades,ni
tiempos, y queen todo tiempo, y edadtieneseguroel amordeDios» 40,

Por esoes lógico quereprendaa losquese fijan y seanclanen estemundo,
a los que,por no humillarsea causadesusoberbia,no selevantanhacia lo
imperecedero.y «deutí manerahablan,y obran,como si supatria no fuera
el Cielo, sino la tierra» 41,

Líneas pues,descendentesy ascendentes,doble dirección propia del
barroco:vocaciónterrenadesengañada,pero almainmortal creadaparala
gioria. Ahora bien, como no sealcanzanlasestrellassino desdeel polvo,
sólo a partir del reconocimientode unacondición miserablese accedea
una esperanza.En estesentido,tieneun indudablepesoen la predicación
la tareadel descubrimientode todo tipo dc finitudes. y estoconlíevaun
continuodesgastede la realidad,desmontarel «no ser»quehay trascada
ser. El procesodesvalorizadores de tal envergadura,quea vecesparece
oculta la otra carade la verdadquese pretendemostrar.y la recuperación
parala eternidadno es transmitidaconla misma fuerzaquela naturaleza
perecederade las cosas.

No obstante,las raícesvan más allá. Si el barroco, en el curso de la
relbrmadela predicación.sedesvelócorno portadorde unaconcepciónde
la vida válidapara serretomadaporel eclesiásticodel siglo XVIII. fue por-
que formaba parte de la ~volución del pensamientocristiano y era la
expresiónmáspróxima en el tiempo de la vivenciade serincompleto,pro-
pia de todohombrereligiosoy queya expresaraSanAgustín:«porquenos
hanhechoparati y nuestrocorazónestá inquieto hastaquedescanseen
ti» 42, Además,no sólo es perceptibleel barroqutsmo,sino tambiénuna
largatradiciónascética,acumuladade siglos~ y con la quevienea engar-
zar el rigorismo moral propuestoen el XVIII. Tomemos,por ejemplo, la
líniración. cuyaespiritualidadsigueestandopresente.aunquea vecesno se
manifiesteexplícitamente.Pensemosen el padreCodornió y en su insis-
tenciaen que el hombresólo puedeser elevadosi se bajahastael polvo.
Puesbien,el capítuloVIII del libro III de la Imdacióntrata «De la vil esti-
mación de sí mismosdelantede los ojos de Dios», y en él se lee:

4< Ibid.. t. 1. p. ¡9. y sigue: “Athesorar en ¡atierra, tener nombre en ¡atierra, buscar delei-
tes en la tierra, estar tan apegados con la tierra, coma si no huvícran nacido para el Cielo».

~ San Ac~usrtN: ConiÑones. Madrid. BAC. ¡986. lib. 1. cap. 1. p. 23.
~ Sobrela importante acción de la pastoral cristiana en la formación de las mentalida-

(¡es y en estudio de larga duración. DuruMí¿M’. J.: Le péchéci lo peor La cuípabilisotion en Oc-
c.idc’nr (X¡IIe-XVIHc siéclcv}. Paris. 1984.
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«Hablaréyo á mi Señor,siendo,como soy, polvo, y ceniza?Si masde
estome reputáre,Tú estáscontrami. y mis maldadeshacende estoverda-
derotestimonio,y no puedocontradecir.Mas si me envileciere,y me vol-
vierenada,y dejáretodapropriaestimacion,y metornárepolvo(como lo
soy),me será tu gracia favorable,y tu luz se acercaráñ mi corazon.y toda
estimacionsehundiráen el valle de mi poquedad.Allí memostrarásqué
soy. qué fui, y de dóndevine, porquesoy nada,y no lo conocí»~.

De la misma manera.Codornid recomendabaen palabrasde San
Agustín:«Tu hornocognosce,quia es homo. Tota buril/itas tua est ut cognos-
carne» ~. Se podríanañadir otros capítulosde la Imitación muy vivos en
el XVIII. Pero habíamosllegadoya a la conclusiónde que la verdadera
patria del hombre no es ésta. La afirmación paulina de la carta a los
hebreossobrela provisionalidaddel hombreen estemundoesdescubierta
trasun procesode conocimientode la naturalezaen su dimensióntempo-
ral. Hemosvisto en estola huelladel espíritu barroco,pero,en realidad,el
itinerario habíasido trazadodesdeantiguo:desdelos orígenesdel mona-
catoy a travésde la EdadMedia sedescubreel sentidodela miseriade lo
transitorioy se vive el contemptus mundi t Con la Imitación, estediscurso
alcanza una gran audiencia que mantuvo durante siglos ~. y en ella
encontramosigualffiente el mensajeprincipal de todo cuantohetuosreco-
gido a travésde la oratoria sagrada:

~<Tratatecomo huesped,y peregrinosobrela tierra. ñ quien no le vá
nadaen los negociosdel mundo.Guardatu corazonlibre, y levantadoá
Dios, porqueaqui no tienesciudadpermanente.Allí enderezatus oracio-
nes, y gemidoscadadia con lagrimas:porquemerezcatu espiritu.des-
pues de la muerte,pasardichosamenteal Señor»~<.

Es decir, la predicacióndel siglo XVIII. renovadaen sus contenidos.
depuradaen susformas—bien seacon influencia francesao con retornoa
losgrandesclásicoscastellanos—,asumióen generalunaconcepciónde la

~ Vela imitación dc Cibrisio. y nwnospreciodel mundo. En quotro Libros. compucs¡os en Latí,,
por el U Thomas <le Kentpis... Madrid. ¡775. pp. 185-186.

~> CotJtrnNiU. A.: Ob. cia. t. 1, p. ¡8. Es signiticativo que en la edición de ¡775 dcl Kempis
sc incluyan a ¡ ti ini u nos «Avisos espirituales» del pad re Nieremberg en los cuales el propio
conocimiento exacerba el sentido material cíe la ti n tud y ahun da en la culpa, proponiendo
un modelo del s. XIV: «Concibe cíe ti el mismo sentimiento que 8. Vicen te Ferrer encarga.
diciendo: Siente (le ti como de un cuerpo muerto, que esta manando en asquerosos gusanos.
y de hedor tan pestilencial, que a un verle, ni ulerle pueden los que pasan cerca: anda siem-
pre descontento dc ti, reprehendienctoce aun en las buenas obras. y contundicndote (le no
hacerlas mas perfecta mente, y con mas fervor, que ni aun cíe esta manera llegarás a tu cono-
cimiento verdadero» W~ 482).

~< DcLtsMr~t:. J.: Oh <ir pp 18-’4

~< De lo imitación..., ¡ ib. 1. cap. XXIII. pp. 81—82.
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vida que,deraízcristiana,habíaalcanzadola proyecciónhacíalo eternoa
partir de un procesode desvalorizaciónde lo temporal; recreando,en
cierto modo, la experienciabarroca.conectócon unatradición apegadaal
sentimientode las miseriashumanas;evocóla fuga del tiempo con Job y
los Salmos,enlazócon la contemplacióndelo efímero,propia de la centu-
ria anterior,e incorporóasí unaactitud quenacedelos padresdcl desierto
y los monjes medievales.Es, pues,toda una herenciade historia la que
sigue viva cuandose remuevenlas vaciedadesgerundianas.

3. «MILITIA ESTVIlA HOMINIS SUPER TERRAM»

En el pensamientocristiano del siglo XVIII estávigente una concep-
ción del hombrecomo serformadodealmay cuerpo;la idea comúntrans-
mitída en los púlpitos hacía referenciaa dos entidadescuyo ensamblaje
constituíael ser del hombre,pero quese manteníandiferenciadas:

«Consiste la muerteen una fisica y realseparacióndel almaracional
del cuerpohumano,por quantofaltaentreestasdospartesla unión que
recibieronen el instantede la concepción»~>.

Así. el serhumano,enel fondo,estápartido, aunqueestaquiebrano se
manifiestemásqueen la muerte.El origen de estainterpretaciónantropo-
lógica,profundamenteafirmadaen la mentalidadoccidental,se halla en
la considerableinfluencia ejercida por la filosofía griega en el pensa-
miento de los primerossiglos de la Iglesia: se introdujo un esquemadua-
lístico ajenoa la esencialunidad proclamadaen la Biblia. Como es natu-
ral, la teologíaelaboróunavisión distinta,unaseriede categoríasexplica-
tivasy armonizadoras5O~ Perolos conceptosantropológicosde las gentes,
los quehan ínostradofuncionalidadcolectiva,no sonlos delos teólogos,y
enestesentidopodemosafirmarqueel dualismogozódelargapervivencia
como partesustancialde la fe de los pueblos.,siendoel púlpito uno de los
principalesinstrumentosparasu difusión.

La oposiciónentrecuerpo y almaes aceptadade modogeneralpor la
inmensaínayoriadelos fieles,como lo pmebael hechodequetal creencia
sehalla expresadaen los testamentosde forma cuantitativamenteimpor-

~< Dr: CASIRO y BARnryro. B. F.: Sermones moralesy panegiricos. Madrid. 1791 t. 1. p.
333.

Un completo análisis de la antropología bíblica en sentido estricto en y. W.ARNAeII:
«¡lomo, ti, Nella Bihhia». Dizionario 7?’ologico. t. III. pp. 638-657. igualmente clariticadores
son los artículos olomortalitá». de U. TRFSMoNTÁNT: «in lilosofia>’. t. ¡1. pp. 66-74. y P.
¡ IOFFMANN: «Nella Bibbia’>. t. II. pp. 75—83; asi como el cíe J. B. M ii~: «Corporeilá o. t. II.
pp. 331-339.



96 Maria Jesús Fernández Cordero

tante~ Perolo quenosinteresaresaltares queestaconcepciónsirvió de
vehículoa una seriede valorese insertóen la mentalidadconnotaciones
positivasy negativasque incidieron en el planodelas actitudespersonales.
Así, un primer pasoconsisteen denigrarel cuerpopor su naturalezape-
recederaen contrastecon el alma inmortal, de tal forma quela dignidad
del hombreradica toda ella en sólo uno de sus elementosconstitutivos:

«Cuernomiserable,sin el almaeresun sacode hediondez:con ella ya
eresalgo; sin el almani aunlosperroste quierenver: conella losAngeles
del Cielo querranser tus amigosy compañeros»>2,

Pero,además,el cuerpoes el escenarioprivilegiado del pecado:porlos
cinco sentidospenetrantodaslas tentaciones,capacesde rendir, manchar
y perderel alma ~>, y aunqueesciertoqueno seredujoel pecadoal ámbito
de lo meramentecorporal.en el fondo, deél procedeel impulso queaca-
bará portransformarseenculpa.Poresoel padreEguiletapodíadecirque
«el cuerpote lleva miserablementeal Infierno en cuernoy alma»,mientras
que«el almate lleva dichosamenteal Cieloenalmay cuerpo»,y, enconse-
cuencia,«el cuernoes tu mayorenemigo;y tu mayoramigoel alma» ~. Ya
seobservaráqueestaspalabrassonun mensajesimplificado deun pensa-
miento más complejo, pero es la sencillezla que garantizauna mayoro
másextensapenetraciónen los oyentes.

Nos encontramosanteunainterpretaciónde la concupiscenciacomo
apetitosensible—aunqueluego esto fueraprecisadoen el contextode las
relacionesentrealmay cuerpo—y ello es. denuevo,consecuenciadeldua-
lismo “. El tema ha tenido un largo rodajehistórico ~<> y. tanto en épocas

>1 Con pequeñas variantes, se emplea la fórmula: «Primeramente encomiendo mi anima
a t)ios NuestroSeñorquela crio y redimio con su Sangre preziosa y el cuerno a ¡atierra de
que fue formado». Cit. por R. J. Lóprz:Oviedo: muerte y religiosidad enel siglo XVIII (Un estu-
dio dementalidadc’s colec.tiva.9. Oviedo. 1985. p. 200: puede observarse en cualquiera dc los tes-
tamentos del apéndice documental,

52 Dr Ec~tsui.,r:n. J. A.: Ob. ciÉ. t. ti. pp. 268-269.
“ Lo que explica que en el intierno, aparte de los distintos castigos que afligen al conde-

nado según los defectos de su vida, también «á cada sentido, y potencias corresponderán tor-
mentos y penas formidables»: CALAiAvtmn. P.: Ob. ciÉ. 1. II. p. 235: en las páginas siguientes
la descripción de las diferentes torturas físicas por los pecados propios de cada sentido.
Paralelamente, el bienaventurado en la gloria «rebosará en todos los sentidos de su cuerpoo
(Ibid., p. 536 y ss.5.

>~ Dr EntaLEirA. J. A,: Ob. ch., t. JI. p. 269.
“ Muz. J. B.: «Concupiseenzao, Dizionario l?’ologico, t. II. Pp. 290-299. Tras indicar el

significado tradicional, señala que «la concupiscenza. In senso teologico, indica lincapacitá
delI’uomo ad orientare verso Dio» (p. 295) y «é un fenomeno riguardante tutto luomo; ciné
lo riguarda non solo in una sua «parte» determinata. ma nella totalitá del sun essere»
(p. 2965>

>~ DEtUMBAL. 1.: Ob. ciÉ. pp. 77-78. Tuvo gran difusión. con diversas variantes. el tema
del «Dúbal du corps el dc láme». que aparece añadido en 486 a la Donse rnocobre dc<rjtm-
mes de Guyot Marchant; en poemas y sermones. strve de base a la confrontación del bien y

del mal.
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anteriorescomo en el s. XVIII, revela,muyprobablemente,una incorrecta
interpretaciónde la antítesispaulina entrecarney espíritu,reduciendoel
amplio significadodel «hombrecarnal»—separadode Dios— a los con-
dicionamientosde la corporeidadcomo fuente del mal ~.

También la idea de la naturalezahumanacorrompidatras el pecado
original sevio afectadapor estaoposiciónde elementos.Cuandoel padre
Codorniú, en su invitación a humillarsehastael polvo, tropezabacon la
resistenciade quienesdefendían«la justa estimaciónde la noblezadel
hombre»apoyándoseen Génesis2,7,esdecir, enqueel alma—espíritu de
vida salidode la bocade Dios— es lo quedefineal hombre ~. él replicaba
con San Bernardo:

«Porqueel cuerpo,despuesde la culpa. se llevó cautivaal almaá su
propio pais;y prevaleciendoalli contraella, oprime a la triste peregrina
destterte,quemasparececuerpo,quealma.(.5Y quenoes asi.quecomo
si el almahubiessedegeneradoen cuerpo,viven los hombres,como si no
tuvierati alma?» 2~,

El miércolesde cenizaera la mejor ocasiónpara ahondaren la pro-
fundidadde la miseriahumana.Al sermóndcestedía pertenecenlas cita-
das palabrasde Codorniú, y también las de un presbítero.Castro y Bar-
beyto, queaunquereconocíaen el hombrea la únicacriatura dotadapor
Dios con «la razón y la libertad»—divisasdel siglo ilustrado— veíaen él,
sobretodo, al único «esclavode susmalosdeseos»;si seesfuerzaen estu-
diarIa naturaleza,las leyes,las costumbresctelos pueblos,«si seesmeraen
perfeccionarseen qualquieraotra cienciaó facultad,esde ordinario para

F.xv,~ . R : La non-! doto lo Iitiñraiure U lo pen.sñefraní’aises mi ,siPclc des lu,niúrc« Lyon.
978. p. ¡54.

» identiticación del hombre con el alma que tiene su origen en la versión latina de este
vers cEllo: o... ¿u inspira uit it> fi;cic~n chis spiraculunt vitae. ci Jóctus <st horno it, ani’naní viventcm».
Por c,tra parte. la predicación de la época hacia ver la esencia de la naturaleza humana unas
veceS en el polvo —«pulO) es». para recorcíar su m,seria—, Y otras en el alma, cuya salvací On
es lo <Inico importante.

~< Co¡x )RN 1, A.: Oh. ciÉ, t. 1. p. ¡9. Como se ve, este jesuita no tenia diticu Itad en 1 nsísttr
en la consideración cíe la ni seria humana, ni en predicar el conocimiento propio según San
Agustin, cuando la iii trospección es tan, bién ign ada na: tam poco vefa en ello con tra(llccton
cc>n un humanismo que desa rrol La las posibilidades del hombre, pues en tendia que por la
humildad «se abre el camino de la virtud» (p. 17). listo nos introduce en la problemática de
la naturaleza bu mana y las consecuencias del pecado original. Reso tan muy interesantes
Li s reflexiones (le Leszek Kou..AKowsKt en su obra Cristianos sin iglesia. I.a Conciencio religioso

conibsionol en ¿1 siglo XVI! Madrid. ¡982, cii ci capitulo ví dedicado a Pedro de
con una previa introducción a la postura (le jansenistas y jesuitas. Pero, como

vemos, quizá estas pnsiciones fuesen compensadas, a la horade predicar. por motivos prác-
ticos dela pastoral. Y. en todo caso, hay que reconocer cierta flexibilidad colas corrientes de
pensamiento, como ha señalado (70< NEr a propósito de una excesiva identiticación entre la
Compañ ia (le Jesús y el humanismo devoto. cuanclo éste no es ni uniforme ni exclusivo de
aquélla: Dcvoción í espiritualidad modero co. Andorra, ¡ 960, Pp. 77—78.
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desconocersemas,y llenarsede vanidady orgullo». Ello sedebea quesu
alma seve afectadapor lo terreno:

«Porqueen efecto,aunquesu espíritu no esté formadode esta vil
partedela tierra,como lo estásu cuerpo,participacon todode susimper-
fecciones,como son,la impurezaen susafectos,la vanidaden suspensa-
mtentos.la inutilidad en susocupaciones,y la ligerezaen sus resolucio-
nes; y así, podemosdecircon toda verdad,que no hay nadaen él queno
seapolvo (...) puesno soloes miserableen su naturaleza,sinotambien lo
es infinitamentemas en su pecado»<‘<>,

Estonoshaceverqueel fondo del mal no es tantola corporeidadcomo
el pecado,pero éste,a su vez, seproduceporqueel almaes prisionerade
las inclinacionesterrenas.Así, la dualidad es un símbolo de la oposición
del bien y el mal,y expresiónde unafractura interna.El hombreha de ele-
gir: dejarsellevar porel pecadoessucumbirantela seduccióndelo perece-
dero, de la carney de todo lo que esde estemundo,y acabarde matarel
alma,ya imperfecta,perosobrenatural,precipitándolaen la muerteeterna;
por el contrario, ocuparsedc las cosasdel alma y buscarsu salvación
tmplica dominar las propiasinclinacionese iniciar un procesode libera-
ción dc todo lo terreno—contemptusmundi. mortificación— cuyaculmina-
ción serála tnuerte.Si se escogeel primer camino,morir es quedardespo-
jado; en el segundo,esserliberado: el cuerpoes la última esclavitudven-
cida.

El trasfondodeestetipo deexposicioneses la problemáticadel hombre
dividido, escindidoen su interior.CuandoSan Pabloseocupódeestarea-
lidad, insertóel temaen el de la liberaciónde la Ley, y así,trasexpresarla
contradicciónhumana—«no hagoel bien quequiero,sino el mal que no
quiero»(Rom. 7, 19). lo que implica queel hombresin regenerarescapaz
de reconocerel bien—. declaraque ésta quedasuperada:«porquela ley
del espíritu de vida en Cristo Jesúsme líbró de la ley del pecadoy de la
muerte»(Rom. 8, 2) ót~ No obstante,la cuestiónde la división interna del
hombre,favorecidapor el dualismo,adquirió unasdimensionesqueluego
no fueron equilibradasconunaincidenciaigual en la liberación,y si a esto
añadimosen el siglo XVIII un predominiodel Antiguo Testamentosobre
el Nuevo,al tratarde la muerte,nosencontramosanteel conceptodevida

60 Dr CAstRo Y BAR¡wvro. B. F,: Ob. ¿it.. 1.1. pp. 305-307. Este mismo sermón aparece en
B. N.. Mss 5808. p. 44r y ss. (según la numeración que se ajusto al indice del principio). El
autor hace reflexiones muy sombrías y pesimistas sobre la condición humana. No obstante.
la hostilidad, manifiesta en este pasaje, contra la dedicación a ¡a ciencia no le impidió
embarcarse él mismo en tareas de investigación histórica, pues es autor de un Dicvionario
Ilistórico-Portatil dc las ordenes Religiosas y Militares y dc las Congregaciones Regulares y Secula-
res qoe han existido en varias panes del Mundo hasta el dio de hoy. Madrid. 1792-1793.

< FíizMypt J. A.: «Carta a los Romanos», en Comentario hibli¿.o «Sc>n léróninjo»
dirigido por BRoWN, FrWMYFR y MIRPHY, Madrid. 1986, t. l\( Pp. 10l-102, y en especial
pp. 152-160.
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cotno «lucha»y «batalla»,cuyaexpresiónmás frecuentees la de Job 7, 1:
«Militia ¿st vda hominissuperterram».

Con Job puededecirel padreEguileta queel mundo«esun dilatado
campode batalla»dondeesobligado perecer,«porquenadiese libra de la
muerte»62 Pero la lucha contra una naturalezamodal no es lo mas
importante,sino la queel hombresostienede continuocontrael pecado.
tal y como la describíael obispo Climent:

«Unas vecescombatimoscon la avaricia,otras con la impureza,ya
con la ambición,ya conla ira. Nuestrosenemigosnostienensitiados:(...).
Una victoria es preludiode otra batalla,siendocontinuala guerra,y no
hay otro consueloque el pensarque ha de acabarsecon la muerte»~

No hallamos aquí sólo rasgosde la convulsión del hombrebarroco,
pesimistay rodeadode violenciasexternase internas;hay tambiénecosde
la Imitación 64 transferidosa una no desdeñablepreocupaciónpor la ley.
asociadaal rigorismomoral; y, másallá, el clásico fraccionamientoquese
percibedesdecl anhelo de la «vida angélica»quecaracterizaraal mo-
naquismo:

«Des oppositionsterme á terme permcttende définir la doctrine du
coníemplus rnundi, car il étair dominée par ¡e contlit entre tempset éter-
ruté.multiplicité et unité. exteriorité et interiorité. vanité (4 \‘érlté, terreet
ciel. corps et árne, plaisir et vertu, chairet csprit» 65

4. LA APARIENCIA DE ESTE MUNDO

Comohetnosvisto, el sentimientode la fugacidadde lavida conlíevala
percepciónde éstaen lo que tienede leve e inasible.Es, portanto,lógico,
desembocaren un procesode reduccióny desintegraciónde la existencia,
lo quepodríamosllamar un anonadamiento,queculmina en la negación
del mundocomo realidad:lo perecederoindicaffilta deesencia.Así, en las
prédicasdel siglo XVIII está muy difundido el espíritu del Eclesiastés:
«candas yanitatunzx’, lecciónmoral de lasoracionesfúnebres,de las cuares-
masy de los sermonesde la muerteen las misiones.La proximidaddel fa-
tal desenlacedescubresiempreestaverdad,como reconocíaun canónigo
de Salamancaen sus últimos días:

~2 Di EC,tJtLriA, i. A.: Ob. ~~É.t. tt. p. 266.

CJ.ÍuaNr. 1.: Oh. cd.. t. lii. p. 182.
~ ¿<Con el pensamiento me quiero levantar sobre lodas las cosas: mas me veo forzado de

sujetarme á la carne contra mi voluntad. Asi yo. miserable, peleo conmigo, y á mi mismo me
soy enojoso. quando el espiritu busca lo de arriba, y la carne lo de abaxo». De la irniloción..,.
lib. III, cap. XLVII], p. 314.

<e DLLUMFAts. J.: Op. ciÉ, p. 19.
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«Hacía las masgraves,y sériasreflexionessobrela fragilidad de las
cosashumanas:que la vida no es mas queun sueño,que la gloria no es
masqueuna apariencia,quelos placeresno sonmasqueentretenimien-
tos peligrosos,que todo es vanidad,y vanidadde vanidades»66

Fray Antonio Andrésafirmaba que «las grandezas,y magnificencias
de la terrenafelicidad sonfantásticas,no verdaderas»y que sólo parecen
algoen tanto queun golpe no las derriba,«deshaceel encantoy descubre
el engaño»6? Las exequiasde los reyeshacíancomprenderque «la salud.
la vida, la prosperidad,la fortuna, y todasla glorias,esperanzasy grande-
zashumanas,son apariencia,sueño,mentira y vanidadde vanidadLs»65

Son muchos los testimonios que nos indican que para el eclesiástico
del XVIII el mundoes,en último tértnino.una «ilusiónquenosencanta».

La mejorexpresióndeesta falsedaddel mundoes sucomparacióncon
el teatro, tambiénmuy frecuente.Así la hallamosen el padreCalatayud:

«Estavida, dixo Epicteto.no es masque una gran Comedía,en que
cadaunohacesu papel:uno hace la personadel Rey, estela del Obispo,
aquel la de Juez,o Militar, hastaqueacabadaestafuncion, y Comedia,
entraen el Iheatrola muertedespojandoá todosde el trage,y librea que
traen,sin quedarlesmas,queel titulo de havercadaunocumplidobien,6
mal su papel:Prae¡erit eniínfigura hujus mundi: la Comedia. ó Representa-
ción dc estavida se passa.dice el Apostol.y por esso los queusandeeste
mundodebenportarsecon tan poco amorti él, como si no vivieran en
él» 69

Trasel mensajeúltimo de la teatralidaddel mundo, sepercibenotras
rdeasno menosimportantes:la muerteigualitaria, un grantematradicio-
nal aúnmuy presenteen la época;la necesidadde lasbuenasobras,quees
lo único queacompañaal almaen la muerte,traducidaaquíal habercum-
plido cadauno en su papel;una actitudconservadorade los estatussocia-
les, puescl hombreha de serfiel, en estacomedia,al «trage.y librea» que
le ha correspondido:y. como actitud de fondo, desprendimientodel
mundo. El hombredescubrela tramoya,pero no puededejardc seractor
en ella 70

Si la vida es sueño,el despertarconsisteen darsecuenta (le que «este

A i..t>N5<>. 1.: Oración funebre en las ev¿qmas q ve la.. Universidad de Salamanca celebró.., a
la... piadoso memoria de cl Señor D. Antonio Pelegrín e 14nero. Salamanca. 5. a.. 1773 7. p. 54.

67 ANDRLIs, A.: Ob. ciÉ. t. 1. p. 18.
6> Dii ARÁYAcA. i.: «Sermón fúnebre del Rey Uatólico Fernanclo cl Sexto. p redícadc> a la

1-lermanda cl del Refugio. el día 4 cíe En ero cíe 1760. l>c>r el Pad re Do n —, Presbítero del Ura-
turio del Sal vacío r¿>, en Colección de sermones ¿:vpoñol&c sobre tocía génerode motcrio.6. Macl vicl.
¡797 p. 266.

69 CÁLAJavvsn. P.: Oh. cii., t. II. p. 507. Cita de ¡ Con 7. 32 y alusión al pasaje completo dc
1 (?or 7. 29-32.

>“ t.as implicaciones de este tópico en MARAYAL[ OF ¿it., pp. 320-321.
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mundono tiene realidad,sino apariencia,y esta no subsistente,sino varia.
inconstantey fugitiva» ?t Es así como el hombreencuentrala únicaposi-
bilidad deseren la eternidad,y desdela perspectivatrascendenteenfocala
vida y el mundode una manera«desengañada».Esteconocimientoes lo
que les otorga la realidad que verdaderamentetienen y no otra. Es un
esquemacalderoniano72, aunquemás insistenteen descubrir la ficción
queen recuperarel mundoconel sentidoquele da lo eterno:la revaloriza-
ción a partir de la visión trascendentesevio muy condicionadapor la idea
de que este mundoestá para «merecer»el otro. En todo caso,el acceso
definitivo a la verdades la muerte, quese abre como liberación:

«Perosí consideraisla muertecornofin de lascosastemporales,cadu-
cas,y perecederas;como fin de estevalle de lagrimas,y destierrode por
vida; si la consideraiscomo puertapara salir de estemundo infeliz, y
engañoso.y paraentraren la otra vida dichosa,feliz, y eterna,que es la
Gloria: no solo no es de temer, sino que se debiadesear,como la deseaba
San Pablo:Dúsiderium hahensdissoivL vi e~ecian Cin-isto ¡Phil.e. 1. y. 23],
inflamadoen caridad,quedondehaycaridadno haytemor: Timor non esí
in charitate (dice SanJuan)IEp. 1. e. 4. y. 1 8¡» ~.

Con todo lo dicho, creemoshaber mostrado que la predicacióndel
siglo XVIII, trasun esfuerzopor depurarsede la retóricayana,asumeuna
seriede contenidosque son herenciadel pasadoy que no habíaperdido.
Sonconceptosde la vida y del mundoque,en cuantocristianos,erantam-
bién aceptablesdesdeuna ilustración católica, que no es ruptura. Y así.
por ejemplo,el humanismode Mayáns—uno de los principalesrepresen-
tantesdeestacorriente—no le impide vertambiénla miseriade la natura-
leza humana,cuya raíz estáen el «demasiadoamorde si mismo»; éstaes
la fractura interna del hombre,la que le inclina a apartarsede la ley de
Dios, aíínquela conozcay la desee.Tambiénparit él, en ello estála causa
de que «toda nuestravida seauna continua lucha para que el entendi-
mientoprevalezcasobrela imaginacióny los afectos,quepresentanbienes
aparentescomo verdaderamentereales».Lo que ocurre, como señalaA.
Mestre. es quesi aquí hay «ideasfundamentalesdentro del pensamiento
cristiano..,no sonexpuestascon muchafrecuenciapor los ilustradosespa-
ñoles» 74

Cotxwstú, A.: Op. cix., t. 1. p. 20.

72 Lro urs Bt±MoNr,L. A,: El concepto tic la vida en el teatro de Lope d¿ Vega. William
Shakespearc. Calderón de la Barca. Mendoza (Argentina). ¡984. pp. ¡55-162. Tras el desea-
gaño. «el individuo logra integrarse en el lodo armónico de la factura (livína. real i¿arse en la
csenc a cíe su se’. posibilitando así un retorno al orden. a la lranqu il idad espiritual y a la
sumiston de su existencia a un designio superior» (p. 1 56}.

~ Dr lic u LYtKRJ, M.: Quorc.snto de Sermo,tcs. paro las Dominicos, y tirias Mavor¿s... Ma-
drid. 1791. p. 2.

~ Mrsrn . A.: ilu.ctra¿ ion.,., p. 460,


